
La importancia de las humanidades en la for‐
mación de los estudiantes de medicina es un tema que
ha suscitado desde hace mucho tiempo un larguísimo
debate que ha contado con aportaciones notables en
tiempos recientes1,2. José de Letamendi (1828 ‐ 1897),
en el siglo XIX, afirmaba “el médico que sólo de medici‐
na sabe, ni medicina sabe”; a pesar de que han transcu‐
rrido 150 años, el debate sigue abierto; hasta cierto
punto, no se ha avanzado mucho y puede parecer un
tema de discusión estéril. Diversas disciplinas humanís‐
ticas hace ya tiempo que forman una parte incontesta‐
ble de los estudios médicos. Recordemos la historia de
la medicina (historia, al fin y al cabo), la deontología
médica o su más nueva versión, la bioética (una parte
de la filosofía moral) o, incluso, la antropología (médi‐
ca, eso sí). Menos unánime ha sido la consideración de
la presencia de la literatura en los estudios de medicina.
Nos referimos a aquella que el Diccionario de la Lengua
Española (DRAE) define, en su primera acepción, como
“Arte de la expresión verbal”3. Aunque, en la tercera,
añade “Conjunto de las obras que versan sobre una
determinada materia. Literatura médica, jurídica”3,
coincidimos con Navarro4 en que en el ámbito médico
debería utilizarse el término bibliografía (tomando la
acepción del DRAE que la define como “relación o catá‐
logo de libros o escritos referentes a una materia deter‐
minada”) para referirse a lo que los anglosajones lla‐
man ‘literature’ (‘scientific literature’, ‘medical literatu‐
re’) y que J. Meyer, en su trabajo “What is Literature? A

definition based on prototypes”5 resume diciendo: “the
use of the word ‘literature’ to mean the published
research in a particular field”. Emplearemos, pues, el
término literatura para referirnos a un arte y no a un
conjunto de citas o a un listado de referencias.

El interés que tiene la literatura para los médi‐
cos ya fue defendido hace más de un siglo por William
Osler, quien recomendaba incluso una lista de lecturas
con el fin de que se comprendiera al ser humano a tra‐
vés de las obras literarias del pasado. El empleo de la
literatura en los planes de estudio de medicina fue intro‐
ducido por primera vez en la Penn State University cuan‐
do inició la licenciatura de medicina en 1967 y contrató
al primer profesor de literatura cinco años después6. La
facultad creó un departamento de humanidades donde
se impartía literatura, ética, antropología e historia de la
medicina. Otras universidades han incorporado progra‐
mas en literatura y algunas universidades españolas tie‐
nen asignaturas, generalmente optativas, en sus planes
de estudio de medicina con tales contenidos. Entre ellas
se encuentran, por ejemplo, la Universitat Autònoma de
Barcelona y la Universidad de Oviedo. Otras, como la
Universidad Complutense de Madrid y la Universidad
Autónoma de Madrid, tienen una asignatura obligatoria
con el nombre de Humanidades Médicas, donde se
imparten básicamente contenidos de ética y de termi‐
nología médica. Otra, con el mismo título, de la
Universidad de Alcalá, se dedica a contenidos de historia
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de la medicina y antropología médica. Quizá la
Universidad de Navarra es la que más atención ha dado
al ámbito humanístico ya que cuenta con cuatro asigna‐
turas obligatorias (Antropología, Claves de la cultura
actual, Historia de la ciencia, Ética médica) junto a una
variada oferta de optativas. Teniendo en cuenta el
número de universidades y de asignaturas, no puede
decirse que la presencia de la literatura sea frecuente en
el plan de estudios de medicina.

¿Es útil la literatura en la formación de los estu‐
diantes de medicina? Muy probablemente sí, como se
argumentó en un artículo publicado hace algún tiempo7.
Resumidas aquí, las principales razones se dirigen a
mejorar la reflexión sobre la enfermedad y, especialmen‐
te, el punto de vista del paciente más allá de las explica‐
ciones tradicionales de las asignaturas que aportan un
punto de vista exclusivamente clínico. La lectura de des‐
cripciones literarias, y de vivencias de pacientes y perso‐
nas cercanas, enriquece notablemente la comprensión
del fenómeno de enfermar y lo aleja de la dimensión
estrictamente biológica. En resumidas cuentas, las perso‐
nas enfermas son mucho más que un tejido que funcio‐
na inadecuadamente o un déficit enzimático que altera
su vida cotidiana. Por su propia juventud e inexperiencia,
los estudiantes pueden tardar un largo tiempo en adqui‐
rir esta visión si se desea que la hagan por una reflexión
interna sin estímulos externos que la evoquen. Así res‐
ponderíamos a la primera pregunta del título de este edi‐
torial: la literatura debe introducirse lo antes posible, de
forma precoz, igual que el contacto clínico8. Y esta es una
cuestión de oportunidad pedagógica, no de comodidad
curricular.

Un segundo aspecto es dónde debería impar‐
tirse. La respuesta, en la situación tradicional, como se
describía en el párrafo anterior, sería: en una asignatura
optativa que los estudiantes cursarían en un momento u
otro de su vida académica. Ello tiene numerosos riesgos,
entre los que se encuentran los propios asociados a la
optatividad y los que se deben a un cierto ‘ostracismo
académico’ que surgiría de dejar los ‘temas literarios’ en
una asignatura más, generalmente al margen de lo que
realmente ‘importa’. La presencia de una asignatura obli‐
gatoria, como ocurre con la ética o la antropología en
algunas universidades, evitaría el primero de los peligros,
pero no haría desaparecer el segundo. Algo es algo, cier‐
to, pero la importancia de la literatura por las razones
expuestas no alcanzaría su reconocimiento pleno.
Defendemos una estrategia contraria. Creemos que los
textos deben ser utilizados como un instrumento docen‐
te más en la mayoría de las asignaturas del plan de estu‐
dios. Parece un poco difícil hacerlo en Histología o
Radiología, pero mucho menos en Pediatría, Neurología,
Cardiología o Psiquiatría, por citar sólo algunas. Estamos
seguros de que algunas obras de William Carlos

Williams9 (1883 – 1963), Oliver Sacks10 (1933),
Marguerite Yourcenar11 (1903 – 1987) o Lev Tolstoi12

(1828 – 1910) tendrían un fácil acomodo. Se precisa,
naturalmente, de la complicidad de los profesores de
cada disciplina y puede ser tarea difícil en algunos casos.
Pero, nada realmente importante es fácil de realizar. Y
sinceramente creemos que muchos de ellos ayudarían
de buen grado, eso sí, siempre que no se les toquen los
créditos de su materia.

La tercera cuestión hace referencia al cómo.
Debe resistirse la tentación de convertir los textos litera‐
rios en un análisis académico de teoría literaria o de
comentario de textos. Nuestra experiencia con el empleo
del cine como instrumento docente13,14 nos plantea la
posibilidad de que los textos literarios pueden ser con‐
templados como un elemento importante de debate en
grupos reducidos y que pueden ser extremadamente úti‐
les para aprender aspectos más difíciles de explicar en el
marco tradicional de las disciplinas médicas. Un único
texto de extensión reducida (no más de treinta páginas)
puede ser leído en un tiempo corto y un análisis adecua‐
do de contenido en torno a los temas sugeridos en el
plan docente no será contemplado como una pérdida de
tiempo por los estudiantes, especialmente si la actividad
es evaluada finalmente y forma parte de la calificación
final. La clave está en seleccionar el texto adecuado, con‐
textualizarlo en la asignatura, debatirlo con tiempo sufi‐
ciente y evaluarlo correctamente. 

En resumen, creemos que los textos literarios
pueden constituir un elemento docente muy útil para
que nuestros estudiantes comprendan la enfermedad en
las dimensiones que habitualmente se escapan durante
su formación universitaria. Puede, además, constituir un
elemento motivador que permite adquirir conocimientos
que serán de gran interés, en primer lugar para los pro‐
pios estudiantes, en un futuro próximo para los pacientes
que pronto atenderán y, finalmente, para la sociedad en
la que ejercerán su profesión. Y para los que no tienen
expresado el gen del optimismo académico, solo recor‐
dar el consejo horaciano: Dimidium facti, qui coepit,
habet: sapere aude, incipe. O en lengua vernácula:
“Medio camino hace quién empieza. Atrévete a ser sen‐
sato. Empieza”15.
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